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Resumen 
En el modelo educativo Jesuita, la familia es el primero y principal agente de 

socialización del niño, del adolescente y del joven, y por consiguiente de su educación. 

En este sentido el Instituto Cultural Tampico es un agente importante que complementa 

la formación y socialización del estudiante en tanto contribuye a la calidad de su 

educación. Por ello es necesaria la coherencia de criterios y acciones educativas 

concertadas entre Padres de Familia y Colegio, para lograr la formación integral. 

 Hoy nuestros diferentes grupos sociales muestran síntomas de una sociedad que 

esta requiriendo recursos para desarrollarse saludablemente y de manera preventiva en 

un marco de mayor conciencia, que tiendan a desarrollar el potencial del ser  humano y 

su equilibrio  individual como familiar. 

 A través del Comité de Formación para Padres de Familia (C.F.P.F) se han 

abierto espacios donde por medio  de la sensibilización y el trabajo personal los padres 

y madres de familia recuperan y valoran su propia experiencia como seres humanos 

logrando desarrollar habilidades que los ayudan a  modelar, facilitar y moldear la 

conciencia en ellos mismos y sus hijos  

 Esta presentación justifica y plantea las actividades que el Comité realiza 

sumándose de manera  incluyente y participativa en un proyecto de educación integral 

humanizante. 
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Introducción 
Es común que se escuche decir  que para ser padre o madre de familia no se estudia 

¿será esto cierto?, desde la niñez las personas asisten a la escuela básica, para 

después elegir una profesión, y durante toda su vida  acudir -primero por decisión de los 

padres y conforme crecen por elección propia-  a una academia de baile, de algún 

deporte, cocina, idiomas, manejo, entre muchas otras donde  buscan desarrollar 

habilidades de interés personal o profesional. Pero estudiar para ser padres es un punto 

que pocos tienen considerado. 

 La realidad es que la mayoría de los padres y madres de familia aprenden sobre 

la marcha, algunos repiten modelos de sus propios padres, otros conscientes y 

deliberadamente rompen patrones y conductas de sus familias de origen y unos más, 

aprenden a base de ensayo y error. 

  En nombre del amor todos buscan educar de la mejor forma posible, dando todo 

de sí, lo que se tiene con base en  a las vivencias propias, los miedos y temores  que 

nacen al ver un mundo tan cambiante. Nos enmudece cuando sobrepasa la experiencia 

de ser educados en un ambiente autoritario en el que se sabía muy bien lo que se 

quería y también como lograrlo. Desconcierta la complejidad de nuestra sociedad actual 

en donde la transformación de las estructuras sociales y los cambios económicos, 

familiares e intelectuales  impactan el crecimiento saludable y amoroso de parejas, 

hijos, hermanos, familias y amigos. 

 Nos preguntamos por qué los hijos en ocasiones se ven extraviados, no aceptan 

ser guiados, tienen poca comunicación y menor expresión de sentimientos. Niños, 

jóvenes y viejos en casa viven en soledad  apegándose a afectos sustitutos. Sin que 

nadie se de cuenta, el sistema social roba a los hijos, alejándolos de sus respectivas 

familias bajo la apariencia de ofrecer vida, felicidad, estatus. Después de todo ¿no es 

sano aspirar a que se puede crear un sistema más sabio y amoroso?  

 Creo que estamos en un tiempo de profunda transformación y son estos 

procesos de crecimiento lo que constituye nuestra esperanza, ya que como seres 

humanos  deseamos recuperar nuestras habilidades para crecer, para desarrollarnos en 

forma saludable tanto individual como familiar, vivir con más conciencia y 

responsabilidad de conservar el amor, sobreponernos y confrontar la crisis de las 
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relaciones en nombre de lo que necesitamos, recuperar nuestros vínculos es lo que 

brinda la posibilidad de experimentar la libertad de expresión de los sentimientos, la 

empatía y el amor, nuestra propia humanidad, el ser. 

 Transformación que se inspira en la Características de la Educación de la 

Compañía de Jesús. El P. Peter-Häns Kolvenvach, actual general de la Compañía de 

Jesús ha descrito la finalidad de un centro educativo jesuita con las siguientes palabras: 

«Nuestro ideal es la persona armónicamente formada, que es intelectualmente 

competente, religiosa, movida por el amor, y comprometida en realizar la justicia en un 

servicio generoso al Pueblo de Dios» 

  
Fundamento 
La educación jesuita es una educación con sentido humanista que se preocupa por la 

manera en que los estudiantes aprovecharán su formación dentro de la comunidad 

humana en el servicio de los demás para hacer de nuestro mundo un verdadero hogar 

para la humanidad. Para hacer de esto una realidad, la educación de la Compañía de 

Jesús posee una pedagogía propia: un sistema de principios y métodos eficaces, fruto 

de la experiencia y la reflexión, para llevar a la práctica las características de esta 

propuesta educativa.  
 La pedagogía ignaciana es el camino por el cual los profesores acompañan el crecimiento de 
 sus alumnos” (PPI, n.11) “Es el camino  por el que los profesores pueden acompañar a sus 
 alumnos y facilitarles el aprendizaje y la madurez” (PPI, n.30) 
 Tal como lo describe el Paradigma Pedagógico Ignaciano parece no haber espacio para la 
 participación de las familias en la aplicación de la pedagogía ignaciana. No obstante, la 
 asociación entre familia y escuela está reconocida como una condición sine qua non para un 
 proceso educativo eficaz. Además, la familia es la célula social donde se construyen las bases 
 del proceso necesario para adquirir el crecimiento y la madurez de una persona; o dicho de otra 
 forma, es el espacio sociológico de aprendizaje inicial y permanente por excelencia.1 
 

 La familia tiene un papel fundamental en la propuesta de educación integral 

humanizante del Instituto, los resultados  de esta educación dependen entre otras 

cosas, de la sintonía entre las orientaciones recibidas en la escuela y en casa. «Cuando 

mayor sea esta sintonía entre la propuesta de la escuela y el modo de educar adoptado 

en la familia, mayores serán las posibilidades de éxito en el proceso educativo»2. Ante 

                                       
1 CPAL, Educar para Transformar –Paradigma Pedagógico Ignaciano-, Brasil: Loyola, 2002, pag.141 
2 ídem, p. 147 
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todos los cambios de estructuras sociales ya mencionados es imprescindible que familia 

y escuela realicen un esfuerzo conjunto que construya un nivel razonable de sinergia, y 

de esta manera, no exponer a los niños y adolescentes a situaciones que  pueden llegar 

a ser no sólo diferentes, sino contradictorias 

 

 Para recobrar el equilibrio tanto individual como familiar se necesitan padres y 

madres de familia y personas de áreas educativas, sociales y culturales con una mejor 

preparación teórico-práctica comprometidas en su propio crecimiento personal. 

 Necesitamos quienes potencien sus habilidades y capacidades y que impacten 

favorablemente a la familia en temas fundamentales como  la comunicación, el manejo 

de emociones, la asertividad, autoestima y los valores, por mencionar algunos. 

 Todo ello para permitir, promover y facilitar una mayor integración y equilibrio del 

ser-tener-hacer que se manifiesta en un más alto compromiso familiar y social, así 

como un mayor disfrute de sí mismo que impacta en las relaciones interpersonales, 

familiares, de trabajo y en su misión personal de vida. 

 Este es el punto de partida para la creación del Comité de Formación para 

Padres de Familia del Instituto Cultural Tampico hace  cinco años, donde a través de 

una célula específica se buscó abrir espacios de formación donde los padres de familia  

encontraran las herramientas necesarias para el acompañamiento de sus hijos 

transformando su realidad desde una visión ignaciana. 

 Espacios para sensibilizarse ante su propia experiencia de vida y a partir de ahí 

desarrollar habilidades que los ayudan a modelar, facilitar y moldear la conciencia en 

ellos mismos y sus hijos, las actitudes básicas de apertura a la experiencia, 

congruencia, empatía y aceptación positiva incondicional de sí mismo, su familia y 

ámbito social para lograr formar a sus hijos integralmente y ser  para y por los demás. 

 

Experiencia 
Durante los primeros cuatro años se realizó por mes una Conferencia y un Taller 

vivencial sobre temas de Desarrollo Humano, Espiritualidad Ignaciana, Afectividad, 

entre otros temas impartidos por especialistas reconocidos. La invitación fue abierta 

para todas las secciones del Colegio. De manera conjunta se realizaron actividades con 
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otros Programas Institucionales como Formación para la Afectividad y Formación 

Valoral Secundaria. Además de promover cada una de las actividades que surgen de 

los  Programas del Colegio que incluía la participación de la familia. 

 La difusión de artículos, reflexiones por medio de un boletín electrónico mensual 

fue también una herramienta que ayudó a tener contacto con los padres y madres de 

familia invitándolos a conocer y adentrarse  al mundo de sus hijos y los cambios que la 

sociedad nos va marcando.  

  La experiencia que comparto es a partir de los dos últimos años en  que me 

hago responsable  del Comité.  La participación de los padres y madres de familia se 

fue acrecentando en las conferencias En el caso de los talleres al principio asistían 

alrededor de cinco personas y el segundo año la mayoría  tuvo cupo lleno. Razones 

como el no haber recibido la información por medio de sus hijos, el no enterarse a 

tiempo, el empalme del horario con el trabajo,  la falta de tiempo por cuestiones 

personales fueron algunos de los motivos que mencionaron los padres de familia en las 

evaluaciones  que se hicieron al final de cada año escolar.  Los que asistieron cuando 

menos una vez describen aprendizajes significativos como el conocer mejor a sus hijos 

y entender su contexto, darse un tiempo para reflexionar sobre su situación actual y 

proyecto de vida,  encontrar herramientas para educar mejor y conocer sobre el 

Colegio.  
 Mi intención al dirigirme a ustedes era recoger la problemática planteada en las conferencias y 
 talleres para padres a los que asistí. Y quien asistió a ellos tal vez no encuentre una relación 
 explícita, sin embargo creo profundamente que cualquier cambio que deseemos lograr al interior 
 de nuestras familias inicia en la medida que estamos dispuestos a descubrirnos ante nosotros 
 mismos, interpelados ante todo, por nuestros más profundos anhelos3 
 

 Aún hay mucho camino por trazar y recorrer. Durante  este tiempo he tenido  

momentos para observar, analizar, evaluar lo que el proceso significa para cada uno de 

los padres y madres de familia y saber si el camino que se sigue y en el que yo creo, 

necesita modificaciones o replantearse  el objetivo del mismo. Soy consciente de que 

no se trata de hacer por el simple hecho de hacer las cosas, sino de descubrir a través 

de los alumnos la transformación en familias más sanas y humanas. 

                                       
3 Comentario de una Madre de Familia del Instituto Cultural Tampico que asistió a las conferencias y 
talleres durante el ciclo escolar 2004-2005. 
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Cuando ocurre un cambio, el orden anterior se altera y aparece un periodo turbulento. Durante 
 este caos, es difícil percibir lo que hemos logrado, y se presenta un nuevo obstáculo para el 
 progreso acelerado cuando la gente trata de alcanzar sus nuevas metas utilizando un proceso 
 anticuado. El aprendizaje de todo proceso nuevo requiere su tiempo. Las familias siempre han 
 querido ser  felices y saludables; han deseado una vida más plena y de mayor significado. Sin 
 embargo son pocas las personas que esperan que esto ocurra. Hoy estamos más cerca que 
 nunca de desarrollar a la clase de personas que pueden permitir estos acontecimientos4 
Contexto 
La profundidad de este análisis me lleva a tomar en cuenta el contexto que se vive 

actualmente, desde dónde, para qué y para quién se plantea el programa. Saber qué es 

lo que impacta en la transformación de la familia actual como eje de la sociedad me 

lleva a sensibilizarme ante los cambios y dirigir mi práctica para encontrar los medios 

que  humanizan. 

 A continuación hago referencia a cinco aspectos fundamentales que me llevan a 

contextualizar: 

1. Desafío de los grandes problemas sociales. 
No se trata de hablar solamente  que existe en el mundo una crisis de valores, sino 

creer que es el ser humano quien está en crisis debido a los constantes cambios 

que se viven en la sociedad. En una sociedad donde el tener está por encima del 

ser;  hay que dar  pasos agigantados para no quedarse rezagados u obsoletos como 

sucede con una computadora, un celular. La globalización nos  lleva  a vivir de prisa, 

a no darnos el tiempo de quedarnos quietos, de  simplemente estar. Es difícil 

dedicar momentos para  nosotros mismos y  nuestra  familia cuando el tiempo 

apenas alcanza para ganarse la vida, descansar y tener alguna vida personal. ¿No 

parece paradójico que el mismo  sistema social que contribuimos a crear y que 

ofrecemos a nuestros hijos como de “primer mundo”, es el que nos estruja, esclaviza 

y empobrece y el que los recluta en esos valores  ficticios y superficiales? 

Es bueno reconocerle a nuestro tiempo lo que nos ha dado, que al fin y al cabo va a 

ser el único  en el que habremos vivido, sólo que no dejemos de reflexionar sobre 

como la situación social actual permea al interior de nuestras familias  

 

2. Características socio-culturales propias de esta región. 

                                       
4 SATIR, Virginia, Nuevas relaciones en el núcleo familiar, México: Pax, 1991, pag.398 
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El ambiente local, regional, nacional  incluyendo la cultura son aspectos que se 

necesitan tomar en cuenta para contextualizar. Dentro de nuestro país –como en 

todos- hay regiones y ciudades que tienen un conjunto de valores, características y 

creencias que forman parte de su identidad.  Tanto en mi práctica privada como 

facilitadora y promotora del desarrollo humano y como colaboradora del Instituto, he 

tenido la oportunidad de conocer diferentes personas y  lugares  de otras ciudades 

donde se promueve la educación Humanista y Desarrollo Humano. Creo que en 

Tamaulipas  hay un camino recorrido donde son cada vez más personas interesadas 

en vivir procesos de cambio más sensibles y humanos. Sin demeritar ese avance en 

el que me siento totalmente inmersa me atrevo a mencionar que nuestra región 

cuenta con características muy particulares, tal vez no diferentes a otras, en lo que 

se refiere al modo de ser y relacionarnos con los otros. 

 Somos personas muy cuidadosas de nuestro status quo5, lo que digan los 

demás, la forma en que somos vistos es muy importante, cuidar las apariencias de 

pronto es imprescindible. Es curioso como una noticia  o un evento de pronto se 

esparce y en la mayoría de las veces, distorsionado de la realidad. Curioso también 

como se tiende a ver más hacia afuera, en el plano de los negocios por ejemplo, si 

funciona, se abren de inmediato varios iguales. Se dice que en esta región todos se 

conocen, y lo vivimos creyendo aunque este hecho  se va alejando cada vez más de 

la realidad.  Me parece que esta creencia, desde mi experiencia como Psicóloga nos 

lleva a cuidarnos, protegernos, a quedarnos fuera e involucrarnos más con la vida 

de terceros que con la propia.  Vale la pena aclarar que este contexto sirve no para 

demeritar, ni juzgar, al contrario para no perder de vista que cada vez son más los 

que se revelan a este modo de ver la vida y que los pasos podrán ser lentos pero el 

camino propio es el más sano para una construcción  armónica para y con los 

demás. 

 

3. Resistencia al cambio, temor a decir lo no antes dicho. 
Esta es una característica propia del ser humano, lo conocido siempre resulta lo más 

seguro aún cuando no es lo más sano. El temor a arriesgarse, a no saber que va a 

                                       
5 lat. Estado actual de las cosas 
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pasar nos invita a quedarnos inertes ante los cambios que no sólo viven nuestros 

hijos y nuestra familia sino nosotros mismos. La sensación de abrir una puerta que 

por mucho tiempo ha estado cerrada en la que encontraremos todo tipo de cosas 

inimaginables y tal vez desagradables, nos lleva a preferir mantenerla igual 

perdiéndonos quizá la oportunidad de descubrir que lo encontrado aún en la 

suciedad y el desorden no es tan grave como pensábamos. Pero no tomamos en 

cuenta que el quedarse quietos aparentando que no pasa nada muchas veces 

resulta más doloroso y desgastante  que cualquier cambio. 

 En las evaluaciones de las actividades del Comité del año pasado se les 

preguntaba a los padres y madres de familia las razones por las que no asistieron a 

los talleres y conferencias. Más de cinco respondieron: “No creo que una 

conferencia y un taller me puedan enseñar ni cambiar nada”. Y yo coincido con ellos, 

la voluntad está en el que aprende no en el que enseña, lo mismo para cambiar. Los 

espacios que ofrece el Comité de Formación para Padres de Familia  no  han sido 

creados para evidenciar errores ni decir en qué se está equivocado, al contrario,  

busca crear un entorno cálido y respetuoso donde cada persona pueda descubrir 

sus más íntimos sentimientos y necesidades, redescubra su valor como persona, 

que lo muevan a generar cambios que transformen y nutran su vida personal y 

familiar. La familia es una unidad dinámica que cambia con el tiempo y espacio, si 

un miembro se mueve, por consiguiente  impacta en todos los demás. 

 La mejor herencia que les podemos dejar a nuestros hijos son pautas familiares 

abiertas y flexibles al cambio, un clima familiar emotivo donde puedan expresar y 

manifestar sentimientos negativos, de dolor y no sólo sentimientos de bienestar.  Y 

cuando comiencen a actuar en la familia, estas mismas fuerzas podrán aplicarse a la 

sociedad. La apertura al cambio significa  estar en condiciones de rediseñar en 

conjunto su familia.  

 

4. Confusión de roles escuela-familia 
Hace mucho tiempo, en la sociedad antigua, la familia era la única fuente de 

enseñanza que necesitaban sus miembros para saber lo que debían de hacer para 

alcanzar la madurez. Hoy no podemos esperar que una familia enseñe todo a sus 
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hijos. La escuela como institución participa en experiencias significativas de 

aprendizaje que complementan su formación. Comprender la función de cada parte 

es una tarea continua que resalta el trabajo en conjunto para mejores resultados: 

seres humanos congruentes con su entorno. 

 La balanza tiene que ser equilibrada pues ninguna de las dos partes son las 

únicas responsables de la formación, ni se puede hacer el trabajo solo y por 

separado. Es por eso muy importante que los padres y madres de familia conozcan 

la filosofía del Instituto, su pedagogía para que evalúen si es congruente con la 

educación que ellos desean para  sus hijos, de lo contrario, se volverán sistemas 

enfrentados donde nace la “culpa no reparada” que se torna un obstáculo para la 

integración y  coherencia que los hijos necesitan para su evolución. 

 

5. Confusión de los padres y madres de familia a la hora de educar. 
Al romperse los esquemas sociales, y el cambio en  las estructuras familiares ha 

traído como consecuencia un sinfín de teorías, modelos educativos que deja en 

ocasiones el desconcierto de cómo es la mejor manera de educar a nuestros hijos. 

Ante sistemas cerrados donde muchos fuimos educados se abre una propuesta 

libre, de dejar ser, de cambiar el castigo por el diálogo, de ser más amigo que padre, 

del silencio al ruido. Esta transformación  provoca cuestionamientos   al  momento 

de plantear un proyecto familiar que incluye reglas, responsabilidades, límites, 

acuerdos, consecuencias. Un panorama tan amplio y diverso confunde los roles de 

los padres de familia.  Por ello es necesario contar con espacios que disipen las 

dudas y que de acuerdo a los valores personales nos ayuden a encontrar el camino 

que nos lleve a nuestra meta. 

 No se trata sólo de transmitir contenidos bien estructurados y sintetizados para 

que sea fácil comprenderlos de manera rápida- eso es sin duda bueno e 

indispensable – sino que se trata también de ir hacia los  hijos que tenemos frente a 

nosotros con todo el interés y el cuidado del que dedica su vida a descubrir los 

tesoros escondidos en los que están creciendo.  
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Comité de Formación para Padres de Familia. Proyecto Institucional de 
Formación Valoral. 
Este contexto, con la evaluación del trabajo hecho y la aportación de mi experiencia en 

la práctica es lo que le da sentido al Comité como parte del Centro de Reflexión  y 

Formación Valoral, el cual me lleva a dar sentido y apreciar formar parte de un equipo 

de trabajo con objetivos comunes donde se cuestiona y resignifica nuestro quehacer y 

sentido de cada uno de los Programas Institucionales. Esta plataforma da como 

resultado el Proyecto Institucional de Valoral Social (PIFV). 
 «En respuesta al Programa de Gestión Educativa “Recuperando los orígenes de la Educación 
 Ignaciana”, a la identidad corporativa que propone el Proyecto Educativo Común de la Compañía 
 de Jesús (PEC) y a la pertinencia social hacía la cual apuntan los Temas Transversales 
 propuestos por la Provincia Mexicana de la Compañía de Jesús, el Instituto Cultural Tampico a 
 través del Centro de Reflexión y Formación Valoral presenta el Proyecto Institucional de 
 Formación Valoral como expresión de las notas distintivas del Instituto que dan rumbo y sentido a 
 nuestro quehacer. 
 El Centro de Reflexión y Formación Valoral se vio en la necesidad de articular y dar cuerpo al 
 quehacer y sentido y de los Programas para Formación de la Afectividad, de Formación Estética, 
 de Formación para la Acción Social, de Formación Valoral, de Educación Física y Deportes, y de 
 Formación Ignaciana y el Comité para la Formación y el Crecimiento de los Padres de Familia. 
 Los procesos formativos de los alumnos, del personal del Instituto y de los Padres de Familia no 
 constituyen dinámicas aisladas o conjuntadas de manera forzada, por el contrario, constituyen un 
 solo dinamismo que da cuenta del perfil del estudiante ignaciano formado en el binomio Fe- 
 Justicia que deseamos. Son diferentes facetas de una dinámica única que se articula y entra en 
 estrecha vinculación sin perder la autonomía del espacio de cada Programa.»6 
 
 El objetivo principal del PIFV es propiciar una Formación Integral en todos los 

miembros de la Comunidad Educativa, en la que se establezcan compromisos 

concretos para y con los demás dentro y fuera del Instituto, a través de sensibilización, 

actividades comunes y grupos de reflexión que permitan a su vez, acuerdos comunes a 

partir del diálogo. 

 Dentro de este marco el Comité de Formación para  Padres de Familia busca 

centrar sus esfuerzos en el propósito de que todos los padres y madres de familia  

adquieran recursos y desarrollen habilidades para la formación de sus hijos y participen 

de manera dinámica en la formación integral buscando  en la vinculación con cada uno 

de los Programas del Centro de Reflexión y Formación Valoral para lograr el producto 

esperado.  

                                       
6 Centro de Reflexión y Formación Valorad del Instituto Cultural Tampico, Proyecto Institucional de 
Formación Valoral, México, 2006. 
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 Esta propuesta plantea dirigir los esfuerzos a tres caminos: Que conozcan, 

descubran y vivan la Espiritualidad Ignaciana por medio de un Taller de Inducción a 

todos los padres y madres de familia de nuevo ingreso, así como los Talleres de 

sensibilización donde conozcan las características psicoevolutivas de los niños y 

adolescentes. Después, abrir espacios de reflexión y formación específicos de cada 

sección de acuerdo a las necesidades principales  que se detecten buscando consolidar 

la participación e integración de los padres y madres de familia con la sección a la que 

pertenecen, así también crear espacios abiertos donde se traten temas de interés para 

todos como parte de la Comunidad. Y por último abrir espacios donde se pueda 

detectar a tiempo situaciones de riesgo en el desarrollo de sus hijos ofreciendo recursos 

y herramientas para su prevención y solución. 

 A continuación se presenta una parte del proyecto que corresponde al Comité de 

Formación para Padres de Familia. En el primer cuadro encontraremos el propósito 

general del Comité,  el primer proceso con sus estrategias y productos deseables. En el 

segundo cuadro se  despliega el proceso incluyendo las metas significativas que se 

dividen en  metas de conocimiento, habilidades y actitudes, los contenidos temáticos así 

como las estrategias con sus actividades específicas y el producto final. 
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Propósito general  
Que los padres y madres de familia se sensibilicen  ante las necesidades reales de sus 
hijos desarrollando habilidades que les sean útiles  para acompañarlos en su proceso 
de formación  a la luz de la Espiritualidad Ignaciana, vinculada a los programas 
institucionales e identificar, prevenir y solucionar oportunamente situaciones de riesgo 
o conflicto. 

 
Estrategia  
Promover espacios donde puedan 
recuperar y valorar su experiencia como 
Padres para que: 

 
 Conozcan y promuevan la formación 
Ignaciana. 
Conozcan  el desarrollo del niño y 
adolescente. 
Recuperen de su experiencia las 
vivencias significativas de su niñez y 
adolescencia. 
Tengan un mayor acercamiento con sus 
hijos, 
 Busquen espacios de recreación y 
diálogo juntos. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Proceso 1 
Que los padres y madres de familia se 
sensibilicen ante las necesidades reales 
de sus hijos. 
 

 
Productos  
Recoger desde su experiencia y 
conocimiento cómo se involucra y conoce 
las necesidades de sus hijos, respetando 
su individualidad a través de cuestionario 
y/o entrevista. 

 
 
 
 



PROPÓSITO GENERAL  
Que los Padres y Madres de familia se sensibilicen  ante las necesidades reales de sus hijos desarrollando habilidades que les sean útiles  para 
acompañarlos en su proceso de formación  a la luz de la  Espiritualidad Ignaciana vinculada a los programas institucionales e identificar, prevenir y 
solucionar oportunamente situaciones de riesgo o conflicto.  
 
PROCESO 1 
Que los Padres y Madres de familia se sensibilicen ante las necesidades reales de sus hijos. 

METAS SIGNIFICATIVAS 
CONOCIMIENTOS HABILIDADES ACTITUDES 

CONTENIDOS 
TEMÁTICOS ESTRATEGIAS PRODUCTOS 

La espiritualidad 
ignaciana como 
opción de vida. 
 
Recuperar su propia 
experiencia de su 
niñez y adolescencia, 
sensibilizándose para 
comprender y 
empatizar con las 
vivencias de sus hijos 
 
Las características 
psicoevolutivas del 
niño y adolescente 
para estar en su 
contexto, reconocer 
sus necesidades y 
los ayuden a 
formarse una 
personalidad madura 
propia de su edad 
 
 
 

Expresan como 
atienden las 
necesidades reales 
de sus hijos. 

 
Empatía para 
comprender las 
vivencias de sus 
hijos. 
 
Asertividad para que 
no pese su propia 
historia en las 
experiencias de sus 
hijos. 
 

Congruentes en los 
valores ignacianos 
 
Apoyan y participan 
en las diferentes 
experiencias de 
Formación 
Espiritual. 
 
Respeto a la 
individualidad 

Espiritualidad 
Ignaciana 

 
Características de la 
Educación de la 
Compañía de Jesús 

 
Características 
Psicoevolutivas del 
niño y adolescente 

Promover espacios donde 
puedan recuperar y valorar 
su experiencia como Padres 
para que: 

• Conozcan y 
promuevan la 
formación Ignaciana 

• Conozcan  el 
desarrollo del niño y 
adolescente. 

• Recuperen de su 
experiencia las 
vivencias 
significativas de su 
niñez y 
adolescencia. 

• Tengan un mayor 
acercamiento con 
sus hijos. 

• Busquen espacios 
de recreación y 
diálogo juntos. 

 
Actividades 
Taller de Inducción a la 
Espiritualidad Ignaciana 
(Formación Ignaciana). 
 
Talleres de sensibilización 
por grados (Programas de 
Afectividad). 
 
Conferencias sobre el 
desarrollo del niño y 

Recoger desde su 
experiencia y 
conocimiento cómo se 
involucra y conoce las 
necesidades de sus 
hijos, respetando su 
individualidad a través 
de cuestionario y/o 
entrevista. 
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adolescente (Comité y 
Secciones) 



Conclusiones 
Participar en el Proyecto Institucional de Formación Valoral cumplió la visión sobre el 

papel que el Comité de Formación para Padres de Familia tiene dentro del proyecto 

educativo del Instituto Cultural Tampico. La importancia de romper esquemas en 

nuestra estructura abriéndose a un acompañamiento con sentido reflejado en 

aprendizajes significativos que orienten a los padres y madres de familia en la 

formación de niños y jóvenes sensibles con su mundo mediato.  

 Es importante aclarar que el Comité no busca ser protagonista del proceso, al 

contrario, el papel que juega está muy bien definido como un espacio que apoya y 

promueve todas las Áreas y Programas  del Colegio. Su intención es abrir caminos y 

ser puente entre los padres de familia, maestros y alumnos, busca sumar y participar de 

manera activa en la transformación que se requiere para una educación integral 

humanizante. Tampoco es un proyecto que limite la creatividad y los cambios 

necesarios sin perder el fondo y la esencia del mismo. 

 ¿Se estudia para ser padres? Al recordar mi historia de vida familiar valoro y 

agradezco lo que con amor recibí de mis padres,  reconozco su esfuerzo y entrega. 

Pero sé que hay cadenas que necesito romper para formar mi nueva familia. La 

pregunta es cómo hacerlo. En la medida que aprenda a ser una persona más integral, 

proporcionaré mejores  modelos  a mis hijos para que sean adultos plenos y más 

humanos en el futuro. Entonces sí romperé la antigua cadena y surgirá una nueva 

generación. 

 Apuesto por un futuro más alentador de la familia. Son cada vez más las 

personas que saben lo que es sentirse plenas y reales, que saben amar y ser amadas y 

que consideran que el mundo es el mejor lugar porque se encuentran en él. Contribuir a 

que la gente del futuro crezca y viva en familias nutricias es parte de mi práctica 

educativa. ¿Formándonos para educar? toca a cada uno responderse. 
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